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			Sinopsis

		

		
			Descubre la tercera entrega de Mi primer beso, la trilogía que ha inspirado el fenómeno de Netflix.
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			Prólogo

		

		
			¡Hola a todo el mundo!

			Bueno, aquí estamos. Cinco libros, tres películas y diez años después de Mi primer beso, y la historia de Elle, Lee y Noah llega a su fin. ¿Podéis creerlo?

			Escribí Mi primer beso cuando tenía quince años y lo fui subiendo a Wattpad. Me sorprendió ver que alguien quería leerlo, y ni soñaba que algún día pudiera publicarlo. (También solía reírme con los comentarios sobre que debería ser una peli, era algo demasiado fantástico y exagerado para ser verdad...). En aquel momento dije que nunca había tenido intención de escribir una secuela o continuar su historia, pero me resultaba muy difícil separarme de estos personajes. Han sido tan importantes para mí y constituyen una parte tan grande de mi vida que me alegro de haber tenido la oportunidad de explorar más su historia, y por fin concluirla en esta novela.

			Siempre he sabido cómo acabaría la historia de Elle y Noah, y también la de Lee. Quizá no tuviera tan claro cómo sería el viaje, pero sí el destino final. Y eso es exactamente lo que vais a empezar a vivir ahora mismo, en esta entrega de Mi primer beso.

			Este libro ha sido un reto muy interesante. Escribir una novela basada en la peli basada en las pelis basadas en mis libros. Esto..., sencillito, ¿no? Vale, igual sencillo no, pero desde luego muy divertido. Y aunque este libro es una adaptación de la tercera película de Netflix, veréis que hay algunas diferencias con respecto al guion de esta. A pesar de que sigue la misma historia, también arranca desde Mi primer beso 2, así que en vez de con los Marco y Chloe de la peli, volveréis a encontraros con Levi y Amanda.

			También disfrutaréis de algunas escenas y pequeñas historias que no aparecen en la película, además de tener otros puntos de vista de los personajes. No hace falta que veáis la peli para seguir el libro, y quizá hayáis llegado aquí habiendo visto solo las películas, o puede que hayáis sido seguidores desde los primeros días de Wattpad. Sea como sea, gracias por estar ahí, y espero que disfrutéis el capítulo final de la historia de Elle.

			BETH X.

		

	
		
			1

		

		
			Papá se aclaró la garganta y dejó caer el correo sobre la mesa. Un sobre abultado se deslizó hasta mí.

			—¿Qué es? —le pregunté con la boca llena de cereales.

			En vez de contestarme, se dirigió a mi hermano.

			—Oye, Brad, ¿por qué no vas a ordenar tu habitación antes de ir a casa de Benny?

			—Pero...

			No hubo lugar para «peros», porque papá levantó a Brad, mi hermano pequeño, del taburete en el que estaba y, con un gruñido, lo posó en el suelo.

			—Venga, colega, y te libras de lavar los platos del desayuno con Elle.

			Eso me pareció muy sospechoso. Este verano, papá había decidido dar a Brad más responsabilidades en casa. Yo ya le había enseñado a doblar la ropa limpia y a cocinar pasta. Papá le había asignado cortar el césped los fines de semana y habíamos establecido unos turnos para que nos ayudara a lavar los platos. Papá dijo que era porque mi hermano ya tenía edad suficiente para ayudar, pero todos sabíamos la razón real: yo empezaba la universidad en otoño y ya no estaría aquí para hacer todas esas cosas.

			Al pensarlo, se me encogió el estómago. En solo unos pocos meses, en cuanto estuviera en Berkeley, todo cambiaría por completo. No era que la casa se fuera a derrumbar sin mí, nunca pasaba nada cuando me iba un par de semanas a la casa de la playa de los Flynn en verano. Pero aun así, me preocupaba un poco dejarlos solos.

			Tan solo hacía unos días que había estado en lo más alto, subida a un escenario recogiendo mi diploma del instituto y tirando el birrete al aire junto a mis compañeros... Me habían admitido en Berkeley junto con mi mejor amigo, Lee Flynn, tal como habíamos planeado desde que tuvimos edad suficiente para entender qué era eso de la universidad. Nos habíamos pasado toda la vida juntos y juntos íbamos a empezar también este nuevo capítulo. Era absolutamente perfecto. Exactamente como tenía que ser.

			Habíamos dicho que el último curso en el instituto iba a ser nuestro año, y vaya si lo había sido... Un poco accidentado, sí, pero alucinante. Y la universidad también sería así. A pesar de lo nerviosa que estaba por lo diferente que resultaría todo, me emocionaba solo con pensarlo.

			—¿Qué pasa? —pregunté, mientras entrecerraba los ojos mirando primero el sobre y luego a mi padre.

			Acabé el resto de los cereales, me pasé el dorso de la mano por la boca y aparté el tazón.

			Papá se sentó en el taburete en el que había estado Brad y dio un par de golpecitos en el sobre.

			—Quizá seas tú quien quiera contarme qué pasa. Esto es para ti.

			—¿Para mí?

			Cogí el sobre y le di la vuelta.

			Señorita R. Evans...

			Llevaba impreso el logo de la Universidad de Harvard.

			Ay.

			Ay, madre mía.

			Los cereales amenazaron con volverme a la boca y arrastrar consigo el corazón mientras intentaba abrir el sobre. Esto no podía estar pasando. No podía. Hacía un par de meses, había recibido una carta diciéndome que estaba en lista de espera, así que se suponía que ahí acababa la historia. Solo que... parecía que no era así.

			Saqué la carta y la estiré sobre la mesa para leerla.

			... nos complace informarla de que...

			Di un respingo y me quedé con la boca abierta.

			—Yo... Yo...

			No conseguía decir nada más.

			Impaciente y con una mirada un poco febril tras los cristales de las gafas, mi padre me cogió la carta para leerla él mismo. Vi cómo la repasaba unas cuantas veces antes de dejar escapar una carcajada y negar con la cabeza.

			Yo me estremecí sabiendo lo que venía a continuación y dejé escapar un quejido mientras me echaba hacia delante para esconder la cabeza entre los brazos.

			—Por favor, no lo digas. Por favor...

			—¡Vas a ir a Harvard! ¡Mi pequeña va a ir a Harvard! Tú. —Carraspeó de nuevo—. Cariño, ni tan siquiera me dijiste que habías mandado la solicitud. ¿Esto es por... Noah?

			Dejé escapar otro quejido.

			Esto no tenía que estar pasando.

			La primera universidad a la que había mandado la solicitud había sido Berkeley, porque..., bueno, porque sí. Y luego había enviado las de «por si acaso». Claro. Era lo lógico, ¿no? Era lo que me recomendó hacer mi tutor. Así que, obviamente, Lee y yo habíamos intentado elegir las mismas opciones de «por si acaso».

			Él había hablado de intentarlo en Brown cuando su novia, Rachel, había mandado allí la solicitud y...

			Quizá, podía ser que en un momento de locura, yo hubiera... mandado una solicitud a Harvard. Donde mi novio, el hermano mayor de Lee, Noah, llevaba un año estudiando.

			Era una locura porque era imposible que me admitieran. Nunca tuve esperanzas de que pasara. O sea, sí, claro que me esforcé en el instituto, y mis notas eran buenas, y tenía un par de extracurriculares, y me había salido bien la selectividad..., pero... En fin, era Harvard. No es el tipo de sitio donde entras por casualidad, sino al que aspiras tras haber pasado todo el instituto trabajando para ello.

			Era una locura porque nunca esperé que me admitieran.

			—Un poco, sí —le contesté a mi padre. Alcé la cabeza en busca de su mirada. Ay, no. Estaba tan orgulloso de mí... Ojalá no fuera así—. La verdad es que... No sé. Pensé que igual estaba bien. En plan, como Lee lo había intentado en Brown porque era donde iba a ir Rachel... Pero no se lo he dicho a nadie.

			—Un momento, ¿Lee no sabe nada de esto?

			Parte de su orgullo empezó a desvanecerse.

			«Bien», pensé. Un poco de desaprobación paterna era lo menos que merecía por no haberle contado algo así a mi mejor amigo. La última vez que había hecho una cosa parecida fue cuando empecé a salir con Noah y me dio miedo que Lee se enterara y reaccionara mal. Y lo cierto es que muy bien no reaccionó, aunque al final me acabara perdonando...

			—No es que se lo estuviera ocultando —intenté explicarme—. No fue como cuando..., ya sabes, cuando empecé a salir con Noah. Es solo que pensé que jamás me admitirían, así que no tenía sentido preocuparlo. No creí que... —Dejé escapar un suspiro—. Me dijeron que estaba en lista de espera, lo cual me pareció ya bastante guay, ¿sabes? Pero cuando estás en lista de espera en Harvard, al final nunca entras.

			—Pues parece que sí.

			—Sí, ¿eh? —murmuré.

			El rostro de mi padre se iluminó con una sonrisa, y rodeó la mesa para venir a abrazarme.

			—Bueno, decidas lo que decidas, yo estoy orgullosísimo de ti, Elle. ¡Harvard! Sé que tuve mis dudas sobre tu relación con Noah, pero, oye, si este es el tipo de influencia que tiene sobre ti...

			—No lo hice solo por él, ya lo sabes. A ver..., es Harvard. ¿Quién no querría ir a Harvard?

			—Pero sí que es la razón de que la eligieras en vez de, no sé, Yale, por ejemplo.

			—Vale —admití—. Y supuse que..., o sea, igual... Quería ver si era capaz de entrar, ¿sabes?

			—¡Pues bien calladito te lo tenías! ¡No se lo contaste ni a tu señor padre! —rio mientras volvía a sentarse enfrente de mí, pero luego vi cómo fruncía el ceño y su risa cesaba. Volvió a señalar la carta—. Entonces, eh..., no se lo has dicho a Lee. Ni a Noah, supongo.

			—No. No lo sabe nadie. No quería darle esperanzas a Noah, ni que Lee pensara que no quería ir a Berkeley... No quería hacerle daño.

			—¿Ya has aceptado la plaza?

			Negué con la cabeza. Tenía esa intención, solo que aún no lo había hecho.

			Tal vez el motivo era que albergaba un pequeña, pequeñísima, esperanza de que me admitieran en Harvard, pero...

			Esto no tendría que estar pasando.

			Una tarde que estábamos hablando por teléfono, Noah había dicho, como de pasada, que debería solicitar plaza, que sería guay tenerme por allí y pasar más tiempo juntos, y que me echaba mucho de menos. No era que él pretendiera que yo me lo tomase al pie de la letra, y yo lo sabía, pero...

			Se me quedó la espinita clavada. Y la verdad era que quería saber si era capaz de conseguirlo.

			«Harvard. Me han admitido en Harvard. ¡A mí, a Elle Evans!»

			Tenía la boca seca y el estómago encogido.

			—¿Tienes idea de lo que vas a hacer?

			Miré la carta de la oficina de admisiones, pensando en la que tenía en el cajón de la mesilla de mi habitación y que decía lo mismo pero venía de Berkeley.

			Lee y yo habíamos querido ir allí desde que aprendimos la palabra «universidad», lo cual era casi como decir desde siempre. Estaba en nuestro mismo estado, y era donde nuestras madres se habían conocido y se habían hecho inseparables. Era algo especial.

			Pero incluso aunque quitara mi relación con Noah de la ecuación..., bueno, Harvard era Harvard. Era el tipo de universidad con el que se supone que sueñas y para la cual te pasas la vida estudiando.

			(Pero, sí, el hecho de que Noah estuviera allí era un punto importante, tenía que admitirlo.)

			Aparté la vista de la carta para mirar a mi padre, que seguía tan orgulloso que parecía que iba a explotar.

			—No se lo cuentes a nadie, por favor —le pedí—. Sobre todo a los Flynn. Tengo que... pensarlo bien.

			No soportaría la idea de que a papá, en un momento de histérico orgullo paterno, se le escapase el bombazo delante de los padres de Lee y Noah y estos acabaran enterándose así. Ni tan siquiera tenía claro cómo iba a reaccionar mi novio a la noticia, o lo que diría si al final yo decidiera ir; igual lo de que estaría guay tenerme por allí había sido un comentario sin más, algo que no pensaba en serio. Quizá ni siquiera le apetecía que yo fuera allí.

			Y Lee...

			A él le partiría el alma que le dijera que, al final, a pesar de todas nuestras promesas y a pesar de lo mucho que me había molestado saber que él había mandado la solicitud a Brown, yo había hecho lo mismo a sus espaldas para estar con Noah.

			—Vas a tener que decidirlo pronto, colega —dijo papá. Se acercó para acariciarme el hombro—. Harvard va a querer una respuesta en breve.

			Antes de decirle nada a Noah o a Lee, iba a tener que decidir esto yo sola. Y rápido.

		

	
		
			2

		

		
			Pasé el resto de la mañana preparándome para la comida con los Flynn. La madre de Lee había reservado mesa en un sitio elegante para celebrar nuestra graduación. Lo de vestirse de gala no era lo mío, así que tuve unos cuantos cambios de vestuario y una videollamada de emergencia a Rachel, que también iba a asistir. Eso fue suficiente para distraerme y no darle demasiadas vueltas al asunto de las cartas de admisión que estaban sobre mi escritorio. Y luego, por supuesto, Noah había venido a recogerme para ir al restaurante, así que en realidad no tuve tiempo para pensar nada...

			—Bueno —dijo él, mientras me pasaba el brazo por el hombro, una vez que salimos del coche. Yo subí la mano automáticamente para coger la suya—. He estado pensando.

			—Cuidado, no te vayas a lesionar.

			Él puso los ojos en blanco.

			—¿Sobre qué? —le pregunté, dejando las bromas aparte.

			—He estado pensando —repitió— que quizá este verano podrías venirte conmigo a Boston. Conocerías el sitio en el que voy a vivir. Te puedo enseñar tu cajón.

			—¿Me has reservado un cajón entero para mí? Ayyy —le dije como a un niño pequeño, mientras lo miraba y pestañeaba rápido. Le pellizqué la mejilla de broma—. Mira a mi novio, el osito de peluche.

			Realmente era un osito de peluche. Al menos si lo comparaba con su comportamiento cuando habíamos empezado a salir. Noah era el malote del colegio, con fama de haberse enrollado con miles de chicas (lo cual, como más tarde me dijo, era mayormente mentira). Hasta tenía una moto, y solía fumar como parte de su papel. Y aquí estaba, hablándome del cajón que había reservado para mí.

			Cuánto lo quería.

			—Habría sido genial que hubieras estado en Boston conmigo. Aunque no fuera en Harvard. Habríamos hecho un montón de cosas juntos. Hasta podríamos, no sé, haber cogido un apartamento para el verano, o algo así.

			Me paré de repente y le solté la mano antes de que se diera cuenta de lo que sudaba la mía.

			Noah también se detuvo, y se volvió riendo. Sin embargo, tenía una expresión tensa y no era capaz de mirarme a los ojos, así que fijaba la vista más allá, en el aparcamiento.

			—¿Qué?, ¿demasiado cursi? Pensé que querías que me abriera más, que fuera más honesto, no el típico machote que nunca habla de sus sentimientos.

			Abrí la boca, pero no me salió ninguna palabra.

			Noah se puso rojo.

			—Quiero decir, o sea, ya sabes, Elle. —Carraspeó y se rascó la cabeza—. No iba en serio. O sea —ups, vaya—, vivir juntos sería un gran paso. Todavía no estamos preparados. Era broma.

			En ese momento fue cuando debería haberle dicho que me habían admitido. En ese mismo instante debería haberle dicho que mi primer motivo para mandar la solicitud fue la remota posibilidad de estar con él. Noah no tenía ni idea, pero ahí estaba, hablando sobre lo que molaría tenerme cerca y vivir juntos.

			La idea de que él quisiera comprometerse hasta tal punto debería hacerme dar saltos de alegría. Debería estar aullando y abrazándolo y gritando: «¡Sorpresa! ¡Podemos hacerlo! ¡Puedo ir a Boston!».

			Definitivamente, en ese momento fue cuando debería habérselo dicho.

			Especialmente teniendo en cuenta lo avergonzado que parecía por haber sugerido que viviéramos juntos en lo que casi fue un pensamiento en voz alta, porque mi reacción fue como si me hubiese horrorizado la idea.

			—¿Elle?

			«Mierda. Vamos, Elle, di algo. ¡Cuéntaselo!»

			Miré a Noah y me centré en su cara. Y entonces hablé.

			—Creo que me he dejado el rizador de pelo enchufado.

			No creo que se lo tragara, pero me respondió.

			—Mándale un mensaje a tu padre y que lo compruebe.

			Saqué el móvil rápidamente y fingí escribirle a mi padre, aunque lo borré inmediatamente.

			—Venga, que es tarde —apremió Noah.

			—Sí —contesté, echándole una mirada, pero una sonrisa apareció en mi cara—.Y ¿de quién es la culpa?

			—¿Qué? ¿Es culpa mía que tú te hayas puesto así de sexy?

			Me acerqué a él y se inclinó para besarme el cuello. Me reí y lo aparté.

			—¡Ni se te ocurra! Así es como llegamos tarde.

			—Sabes que, técnicamente, no podemos llegar tarde si ni siquiera aparecemos...

			—Noah Flynn, ni lo pienses. Ahí dentro hay un helado enorme que lleva mi nombre, y ni tú ni ese culito tan mono que tienes os vais a interponer en mi camino.

			—Mi culito mono, ¿eh?

			No sabía cómo, pero incluso llevando más de un año juntos, él era capaz de hacerme sonrojar por decir algo así; el caso fue que me puse coloradísima. Noah se rio y me rodeó con el brazo mientras entrábamos.

			 

			 

			Las cenas con los Flynn eran algo habitual, pero normalmente, cuando quedábamos, mi padre y mi hermano también venían. Me había parecido un poco raro que la madre de Lee y Noah, June, hubiera recalcado que la invitación a este brunch era solo para mí, pero quizá fuera porque también había invitado a Rachel. Tal vez hoy yo no era «Elle», sino «la novia de Noah».

			Incluso después de más de un año, aún estábamos todos acostumbrándonos a que yo fuera la novia de Noah.

			El restaurante con la terraza en la azotea que habían elegido era precioso. Me sentí un poco fuera de lugar con mis vaqueros cuando vi un grupo de veinteañeras que se reían y bebían mimosas. Menos mal que había dejado que Rachel me convenciera para no ponerme la sudadera y arreglarme un poco el pelo.

			Encontramos fácilmente a los demás, y June se levantó para saludarme con un abrazo.

			—Siento mucho llegar tarde. El tráfico estaba imposible, y no me di cuenta de que teníamos que parar para echar gasolina.

			—No pasa nada —dijo, mientras sonreía con calidez y nos sentábamos.

			—¿Tráfico?, ¿en serio? —murmuró Lee por lo bajo—. ¿Ahora se llama así?

			Comentario que fue seguido de un «¡Ay!» cuando Noah le dio un pisotón por debajo de la mesa.

			Una vez que pedimos, me quedé mirando las vistas.

			—Este lugar es perfecto.

			—Queríamos llevaros por fin a un sitio especial para celebrar vuestra graduación como es debido —explicó Matthew, el padre de Lee y Noah.

			—Elle tiene razón —comentó Rachel efusiva—. Es un sitio increíble. Gracias por invitarme.

			—No puedo creer que por fin nos graduáramos —dijo Lee, mientras negaba con la cabeza—. Es tan raro pensar que en otoño ya no volveremos al instituto... En plan, ya se acabó. Y ahora tenemos el verano entero por delante...

			—Pasará rápido —replicó Noah—, os lo digo yo.

			—Sí, chicos, aprovechadlo al máximo —recomendó Matthew—. ¿Tenéis algún plan especial?

			—¿Además de la casa de la playa, quieres decir? —rio Lee—. Por cierto, estábamos hablando de ir este fin de semana, si os parece bien.

			Miré a sus padres con una sonrisa expectante, esperando a que asintieran y dijeran «¡Por supuesto!», ya que ¿por qué no iban a hacerlo? Lee y yo llevábamos ya tiempo planeando un fin de semana largo en la casa de la playa de su familia. Yo iba allí con todos los Flynn cada verano, pero mi amigo y yo habíamos pensado que, tras la graduación, sería guay ir solo los jóvenes, llevar algunas cervezas escondidas y liberar un poco de tensión después de la locura y la intensidad de nuestro último año de instituto.

			Pero en vez de sonreírnos y decir que podíamos ir sin ningún problema, Matthew y June se limitaron a mirarse. Ella apretó los labios, con apariencia preocupada. Vi cómo su marido asentía y noté algo raro en el estómago.

			No fui la única que lo percibió.

			—¿Por qué pones esa cara? —preguntó Noah—, ¿va todo bien?

			—Sí, todo está bien —contestó June con fingida ligereza y una sonrisa demasiado amplia.

			«Oh, oh», pensé. Esa no era una sonrisa de madre. Era más el tipo de mueca que ponía cuando recibía una llamada de la oficina. Respiró profundamente.

			—Pero tenemos algo que deciros.

			Un sentimiento de miedo me erizó la piel.

			—Hemos decidido vender la casa de la playa.

			No fastidies.

			Esta no era la idea.

			El día ya había sido una montaña rusa, pero esa era la peor parte de lejos... Y ni tan siquiera era la una de la tarde.

			—¿Qué? ¿Por qué? —estalló Noah, mientras Lee se ponía en pie, furioso.

			—¡Un momento!, ¿qué has dicho? —gritó—. ¿A qué viene esto?

			—Lee, por favor, siéntate —pidió su padre con firmeza.

			Lee obedeció, pero clavó la vista en sus padres.

			—O sea que ¿este brunch es solo para preparar el terreno y soltarnos esta bomba?

			—¡No! —June se enderezó en la silla y luego jugueteó con la servilleta—. No..., la verdad... Bueno, un poco. ¿Ha funcionado?

			—Usar comida y bebidas deliciosas para contar malas noticias no está bien, mamá, para nada. Creía que te habíamos educado mejor.

			Noah le dio un codazo para que se dejara de bromas.

			—¿Habláis en serio? ¿De verdad vais a vender la casa de la playa? ¡La hemos tenido toda la vida!

			—Llevamos un tiempo pensándolo —explicó June—. Es que no tiene sentido seguir teniéndola ahora que vosotros os vais. Es lo que dijiste el año pasado, Noah. Vais a empezar a trabajar, a hacer prácticas en verano, os iréis a otro estado a estudiar o quedaréis con amigos... Todo está cambiando, así que me parece bastante sensato venderla.

			—Y también podríamos deciros, ya que acabaréis enterándoos —añadió Matthew—, que van a remodelar toda la zona. Si vendemos ahora, podríamos conseguir cuatro o cinco veces más de lo que cuesta.

			—Hablas como un agente inmobiliario —se quejó Lee, hundiéndose en la silla.

			—Cariño —dijo June—, soy agente inmobiliaria. No hemos tomado esta decisión a la ligera, ya lo sabes. Hay un montón de compradores interesados y ese terreno es demasiado valioso para aferrarse a él.

			—¿El terreno? —repitió Noah. Se inclinó sobre la mesa y frunció el ceño—. No van a derribarla, ¿verdad?

			Matthew se encogió de hombros.

			—Es muy probable. No esperábamos que fueras tan sentimental, Noah.

			El chico se puso de morros y se hundió en la silla. El gesto le dio un aspecto más aniñado, y no le pegaba nada. De hecho, parecía Lee.

			—Hemos pasado un montón de tiempo en esa casa. Es... raro pensar que va a desaparecer —añadió con acritud.

			—¿Y ahora dónde vamos a ver los fuegos del Cuatro de Julio? Ir juntos a la playa es tradición. ¡Juramos que pasaríamos allí todos los veranos! Ya que te pones, cancela las Navidades, mamá.

			—Lee...

			—Con el dinero que saquemos con la venta, podemos comprarnos otra —sugirió Matthew, como si eso viniera a cuento—. Una donde no haya desconchones de pintura y el filtro de la piscina no se rompa cada año.

			—¡No! —gritó Lee—. Lo digo muy en serio. No podéis venderla.

			—Tiene razón —apoyó Noah, mientras se enderezaba en el asiento y se cruzaba de brazos igual que su hermano. Siempre habían sido muy distintos, pero, ahora mismo, cualquiera se daría cuenta del parentesco. Eran un frente unido—. Estoy con Lee. Esa casa ha sido propiedad de nuestra familia desde hace... ¿cuánto? ¿Ochenta años? ¡Papá, era la casa de tu abuela! No puedes cambiarla por otra y ya. ¡No puedes venderla!

			—Si esto es una votación, yo también me posiciono claramente en el no —dije levantando la mano.

			Sentía la casa de la playa tan mía como suya. Y Lee estaba en lo cierto. Era tradición.

			Le eché una mirada a Rachel; a pesar de que ella solo había estado en la casa de la playa unos cuantos días el verano pasado, agitó la mano en el aire de forma rara.

			—Yo también.

			June dejó escapar un suspiro.

			—Lo siento, chicos. Ya lo hemos decidido.

			La camarera eligió ese momento para llegar con la comida.

			—¡Y una mierda! —murmuró Lee para sí, pero lo oí.

			Lo miré y pensé que jamás lo había visto tan decidido.

			Si sus padres pensaban que íbamos a dejar que nos quitaran esa casa sin luchar, estaban muy equivocados.
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			Por si el tema «Berkeley vs. Harvard» no fuera suficientemente problemático, ahora esto.

			Lee siguió enfurruñado durante todo el primer plato, y, para mi sorpresa, Noah también. Los dos estaban enfadados, con el ceño fruncido y refunfuñando por lo bajo, comían de mala gana y lanzaban miradas asesinas a sus padres de vez en cuando.

			En ese momento se parecían tanto que era casi gracioso.

			Casi.

			Rachel, por su parte, quiso calmar los ánimos. Hizo un par de intentos de hablar con Lee y, cuando eso no funcionó, se dirigió a sus padres con un entusiasmo que rozaba lo exagerado en su deseo de romper el silencio.

			Yo aún estaba intentando hacerme a la idea de todo lo que estaba pasando.

			¿Vender la casa de la playa? Ni tan siquiera había pensado que existiese esa opción. Era la casa de la playa. Era el lugar donde habíamos pasado la mayor parte de los veranos de nuestra vida. Algunos de mis mejores recuerdos se ubicaban allí. ¡Era el lugar donde Lee y yo habíamos nadado sin manguitos por primera vez! Donde me había picado una medusa cuando tenía nueve años y Noah había tenido que llevarme a caballito hasta casa. Donde a Lee le dio su primer beso una socorrista latina del norte del estado, cuyo nombre no recordaba nadie.

			Miré a Noah, que tenía la mandíbula apretada. De adolescente, cuando de repente se volvió demasiado guay para seguir pasando el rato con nosotros, la casa de la playa era el único lugar donde todo se mantenía igual que cuando éramos pequeños, donde él seguía pasando el rato con nosotros.

			Fue allí donde bebimos cerveza por primera vez, a los trece años, a escondidas, durante un Cuatro de Julio muy divertido, cuando Noah empezaba a ser el tío guay del instituto, con su rollo malote, pero no tanto como para no incluirnos en su fechoría. (Aunque no llegara al punto de llevarnos con él a las fiestas a las que iría ese verano.)

			No podían venderla. No podía acabar así. En especial un lugar como la casa de la playa.

			Era mucho más que un trozo de tierra, un bungaló con las paredes desconchadas y un filtro de piscina en dudoso estado.

			Me sonó el móvil. Me sentí culpable por no haberlo silenciado, pero, en vez de excusarme y volver a guardarlo en el bolso, aproveché la llamada para levantarme de la mesa.

			—Tengo que cogerlo. Ahora vuelvo.

			Intenté no salir corriendo ante el mal humor que se había instalado en la mesa.

			Era un número desconocido, pero contesté igualmente.

			—¿Hola?

			—Hola, ¿la señorita Evans? —preguntó secamente una voz de mujer.

			—Eh, sí, soy yo.

			—Señorita Evans, soy Donna Washington, de la oficina de admisiones de Berkeley.

			Ay, mierda. ¡Mierda, mierda, mierda!

			—Eh...

			Apreté los dientes y cogí el teléfono con las dos manos. Eché una rápida mirada en dirección a la mesa. Todo el mundo seguía sentado, a una distancia a la que no podían escucharme.

			—He intentado ponerme en contacto con usted varias veces, durante las últimas semanas.

			Se me encogió el estómago. Me pregunté si acabaría vomitando en la pared de enfrente la elegante y cara comida.

			—Lo siento —me disculpé, mientras tragaba saliva—, he estado..., o sea, increíblemente ocupada... Ya sabe, la graduación y... esas cosas...

			«Caray, Elle, qué gran respuesta. No me extraña que te hayan admitido en Berkeley y en Harvard con esa elocuencia.»

			—Estoy segura de que es consciente, si ha recibido mis mensajes de voz y nuestros correos, de que esta llamada es para saber cuál es su decisión sobre la asistencia a Berkeley.

			—Bueno, yo... Me preguntaba si quizá... si sería posible tener un poco más de tiempo para pensarlo...

			Donna Washington no parecía dispuesta a aguantar mis estúpidas e indecisas tonterías. Su tono se volvió aún más cortante.

			—Ya le hemos concedido una extensión del periodo de deliberación habitual, señorita Evans.

			Me empezaron a sudar las manos.

			—Sí, lo... lo sé, y se lo agradezco mucho, pero... por favor... Yo... Es que acabo de recibir una carta de aceptación de otra universidad hoy mismo, y necesito solo un poquito más de tiempo. Por favor.

			—Señorita Evans —me interrumpió Donna Washington, dejándome aterrorizada durante unos segundos—, me veo obligada a informarla de que tiene hasta el lunes para aceptar su oferta. Si ese día no hemos sabido nada de usted, no nos quedará más remedio que ofrecerle su plaza a un alumno de la lista de espera.

			Aguardaba una respuesta. Yo estaba un poco sorprendida; casi esperaba que me colgara el teléfono después de su última frase.

			—Lo entiendo —le dije con un hilo de voz—. Gracias.

			Después de colgar me quedé allí un minuto más. Tenía la respiración agitada y las manos todavía me sudaban. Me las sequé en los vaqueros.

			Hasta el lunes. Eso me dejaba solo tres días, incluyendo en el que estábamos.

			Solo un par de días para tomar una decisión que podría cambiarme la vida. Y contárselo a Lee y a Noah. Muy bien. Podía manejar la situación perfectamente.

			¿Y si lo decidía a cara o cruz?

			Miré hacia la mesa y vi que había llegado el postre. Lee tenía una cucharada de helado en la mano mientras hablaba vehementemente con sus padres; sin duda discutía otra vez sobre la casa de la playa. A su lado, Noah asentía e intervenía de vez en cuando para apoyar a su hermano.

			Me guardé el móvil en el bolsillo y volví con los demás.

			—Échame una mano, Elle —dijo Lee, interrumpiéndose a mitad de una frase para incluirme en la conversación—. Berkeley no está tan lejos de la casa de la playa. ¡Está en el mismo estado! Incluso aunque tengamos que hacer prácticas de verano, o lo que sea, serán cerca. Podríamos seguir yendo. ¿A que sí?

			—S... sí.

			Sentí una punzada de remordimiento.

			Se suavizó un poco cuando me di cuenta de que Lee tenía dos helados ante él y había empezado ambos. Me puso delante el de fresa.

			—¿Quién te llamaba? —me preguntó June en vez de contestar a Lee.

			—Eh, mi..., nada, mi padre. Ya sabes, lo típico. Que necesita que cuide de Brad.

			—Mamá, no puedes...

			—Lee, por favor. —Su padre suspiró, mientras se masajeaba el puente de la nariz—. No vamos a debatir más. Estabais hablando de ir a la casa de la playa este fin de semana, ¿no? ¿Por qué no vamos todos y empezamos a empaquetar? Tenemos que limpiarlo todo y dejarlo vacío... Mejor empezar cuanto antes, ¿verdad? Rachel, Elle, contamos también con vuestra ayuda, por supuesto.

			Me molestó un poco que me metieran en el mismo saco que a Rachel. Como si solo fuera la novia de Noah y no una parte de la familia que había pasado allí un montón de veranos con ellos. Como si no me hubieran dicho mil veces: «¡Esta es tu casa, Elle!», y como si yo no la hubiera sentido así durante toda mi vida.

			—Encantada de ayudar —respondió Rachel, pero sonaba como si no tuviera muchas más opciones.

			—Ah, claro que iré —me oí decir a mí misma. June me acarició la mano un segundo.

			—Muy bien —soltó Noah.

			—Pero que sepáis —dijo Lee— que esto no nos parece bien.

			Miré lo que me había dejado del helado. «No, nos parece nada bien.»

			Notaba el teléfono en el bolsillo como si quemara.

			«Olvídate de la casa de la playa —quería decir—. ¿Qué demonios voy a hacer con la universidad?»

			Miré a los dos hermanos: Lee refunfuñaba y parecía más herido que otra cosa; y Noah me vio y me dedicó media sonrisa.

			¿Lee y Berkeley, o Harvard y Noah?

			Solo tenía tres días para decidirme.
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			Después de nuestra elegante comida, Noah me llevó a casa. Estuve todo el trayecto dándole vueltas a este nuevo giro de la trama, respecto a la casa de la playa y a mi dilema sobre las universidades. Por suerte, Noah había estado demasiado centrado en su propio enfado, así que no me había preguntado qué me pasaba.

			Yo quería decírselo a toda costa.

			Pero ¿cómo? ¿Cómo iba a romperle el corazón a Lee de esta manera? Una parte de mí estaba segura de que debería tomar esta decisión sin tener en cuenta a ninguno de ellos, pero especialmente a Noah. Si fuera a Harvard, no querría que en el fondo se debiera a que deseaba estar allí con mi novio, o a que había dejado que él me convenciera.

			Lo importante era la universidad. Fuera donde fuese, supondría un nuevo camino, algo que condicionaría el resto de mi vida. Eligiera Berkeley o Harvard, no podía basar tal decisión en un chico.

			O, en este caso, en dos.

			Pero a pesar de no querer la ayuda de Noah para tomar la decisión, sí que me moría de ganas de contárselo. Aunque solo fuera para que me abrazara y me diera algún consejo, me asegurara que todo iba a salir bien, que todo se solucionaría y que Lee lo entendería si, al final, rechazaba mi plaza en Berkeley.

			Noah aparcó mientras yo jugueteaba con mis llaves.

			—Entonces ¿te recojo mañana para ir a la casa de la playa?

			Casi pongo los ojos en blanco y le digo «No, tonto, que voy con Lee»..., antes de acordarme de que eso ya no era así. Y no a causa de Noah, sino porque mi amigo tenía una novia a la que llevar en mi lugar.

			—Mis padres llevan a Lee y a Rachel —añadió como si me leyera la mente—. Yo iré en moto.

			Hice una mueca, pero estaba de broma.

			—Ay, venga, sabes que odio esa trampa mortal de dos ruedas...

			—Sí, y detestas tener una excusa para ir bien pegadita a mi espalda... —murmuró Noah, con esa sonrisa de medio lado que yo conocía tan bien, mientras se inclinaba hacia mí.

			—Lo detesto, sí —confirmé—, total y absolutamente.

			Giró la cara y me acarició la mandíbula con los labios, haciendo que soltara un gemido. Pestañeé a causa de la sensación y toda mi piel se erizó en la zona por la que su boca se movía hacia mi oreja.

			—¿Te recojo a las nueve, entonces?

			Asentí y me acerqué a su boca. «Nunca me cansaré de esto», decidí. Nunca. (Y pensé también que si me iba con él a Harvard, no tendría que estar lejos de esta sensación...)

			Finalmente lo separé, a regañadientes.

			—¿Quieres entrar?

			—No. Sé que Lee iba a ir a casa después de llevar a Rachel, y me sentiría muy mal hijo si dejase a mis padres solos con él en este momento. A pesar de que estoy de su parte.

			No pude evitar una sonrisita, y le di un pequeño puñetazo en el hombro.

			—Pero mírate, Noah Flynn, todo adulto, tomando estas decisiones tan maduras.

			¿Cambiaría tanto yo también después de un año en la universidad?

			¿Y Lee?

			Noah enrojeció un poco.

			—Sí, sí, Shelly, acostúmbrate. Saluda a tu padre y a Brad de mi parte.

			—Lo haré.

			Nos besamos otra vez, aunque con menos profundidad que la última, antes de salir del coche.

			Entré mientras Noah se iba despacio por la calzada hasta que me despedí de él con la mano, y luego grité un «¡Ya estoy en casa!».

			—Estamos aquí —dijo papá desde la cocina, donde los encontré a él y a Brad, jugando al Uno.

			—¿Puedo unirme?

			—Claaaro —contestó mi hermano, estirando tanto la palabra que me hizo sospechar inmediatamente—, únete, Elle.

			Esperaron pacientemente a que dejara el bolso, me sentara con ellos a la mesa y cogiera algunas cartas del montón del centro.

			—Me toca —anunció Brad—, y luego a ti.

			—Vale.

			Tiró una carta.

			—¡Roba cuatro! Y cambio a... ¡verde!

			Me quejé y puse las cartas boca abajo.

			—¡Venga ya, hombre! Estás de broma.

			—El juego es el juego —dijo papá—, lo siento, colega.

			Pero no parecía que lamentara mucho que yo me hubiera unido justo en el momento en el que lo libraba a él de coger cuatro cartas más cuando ya solo le quedaban tres.

			Chocó los cinco con Brad por debajo de la mesa, y ambos compartieron unas risillas mientras yo robaba mis cuatro cartas y buscaba una verde. Que no existía. Tuve que coger tres más del montón antes de conseguir una que me sirviera.

			—Parece que hoy no es mi día —murmuré, mientras lamentaba la cantidad de cartas que tenía.

			—¿Ha pasado algo con los Flynn, peque?

			—¿Sabías que van a vender la casa de la playa?

			—¡¿Qué dices?! —exclamó Brad—. Pero... ¡no pueden! ¡Me prometiste que me llevarías este verano!

			—Vaya —dijo papá, mientras ponía una carta verde en la mesa—. June comentó algo de que estaban rehabilitando toda la zona. No me sorprende demasiado. Tiene sentido, ahora que vais a estar todos en la universidad.

			—Oye, ¿perdona? —protestó Brad—. Yo no estoy en la universidad.

			—Antes de que me dé cuenta, tú también estarás empaquetando tus cosas para irte —replicó papá, aunque parecía que hablaba más para sí que para mi hermano.

			—Pero Elle solo se va a Berkeley —señaló él—. Y Lee también. Eso no cuenta, ¿verdad?

			Me encogí avergonzada.

			—Aún tienes que llamarlos, ¿no? —me preguntó papá con suavidad, en vez de interrogarme directamente si ya había hablado con Lee o Noah sobre el asunto.

			Mientras, Brad decidía su siguiente movimiento.

			«Y tanto», pensé amargamente al recordar mi conversación con Donna Washington.

			No era justo. Esto no era lo que tenía que pasar. Si hubiera estado en la lista de espera un día más, no tendría que tomar esta decisión. La estirada de Donna Washington me habría llamado y le habría dicho que sí, acepto, nos vemos en otoño, y todo habría sido como tenía que ser si la maldita carta de Harvard no hubiera llegado esta mañana...

			¿Sería algún tipo de señal que hubiera llegado justo en ese momento, solo unas horas antes de que me llamaran de Berkeley para saber si aceptaba o no? A lo mejor era el destino diciéndome adónde debería ir...

			Papá parecía esperar una respuesta, pero yo no quería pensar en eso.

			—Vamos mañana a la casa de la playa para empezar a recoger todo —respondí, cambiando de tema. Brad echó una carta amarilla. Por suerte, yo tenía un buen montón para elegir, incluida una de «roba dos», que inmediatamente le tiré a papá antes de que consiguiera gritar «Uno»—. Pero no te preocupes, volveré a tiempo para cuidar de Brad.

			—No necesito que me cuiden —anunció él con tono solemne y la cabeza muy erguida—, tengo once años.

			Levanté las manos a modo de disculpa.

			—Perdone usted.

			Papá me miró de reojo, intentando no reírse.

			—Y ¿cómo es que sales mañana por la noche? —le pregunté.

			Hoy, antes de que llegara la carta de Harvard, ya me había avisado de que al día siguiente me tocaba quedarme a cuidar a Brad, pero no había tenido ocasión de preguntarle por qué. Papá nunca salía los fines de semana, así que añadí:

			—¿Es algo del trabajo?

			—Pues la verdad —contestó, casi copiando a Brad en lo de levantar mucho la cabeza— es que no. Tengo... una cita.

			Me quedé mirándolo fijamente durante un minuto, lo suficiente para que mi hermano me diera una patada bajo la mesa.

			—¡Elle! ¡Venga, que te toca!

			Tiré la primera carta azul que vi y volví a fijar la vista en papá.

			¿Una cita?

			¿Desde cuándo papá tenía citas?

			«Venga, Elle, no es para tanto.» Esta era la primera cita que papá iba a tener desde... lo de mamá. Probablemente ya se sintiera bastante incómodo sin necesidad de que yo viniera a decir nada más.

			Así que actué con normalidad.

			—Vale, y... ¿de qué la conoces? ¿Cómo se llama? Cuéntanos algo de ella. ¿Adónde la vas a llevar? Por favor, dime que no vas a hacer alguna horterada como regalarle flores. De hecho, deberías...

			—Se llama Linda —dijo papá—. La conocí en el trabajo. Y ya que preguntas tanto, Elle, te diré que ya hemos salido un par de veces y que, efectivamente, le llevé flores, y ella pensó que era un detalle muy bonito.

			—¡Hala!, espera —solté—. ¿No es la primera cita? ¿Has salido más veces con ella y no nos lo has contado?

			Papá se encogió de hombros, pero tenía una expresión culpable. No era mi intención. O quizá sí. Pero no quería que se sintiera mal. Solo era... raro.

			—No os cuento cada cita que tengo, ¿sabes? —dijo con la vista fija en las cartas—. Pero las cosas con Linda están yendo muy bien. Me gusta. Y, bueno, vamos a ver qué tal.

			Brad no parecía ni extrañado. ¿Acaso ya lo sabía? ¿Papá le había contado a él que tenía citas y a mí no? ¿No tenía nada que decir?

			—¡¿Tú no tienes nada que decir sobre el tema?! —exclamé mirando a Brad, incrédula.

			Él me contempló durante un minuto antes de dejar escapar un suspiro.

			—¿Es la misma Linda a la que conocimos en el pícnic de tu trabajo en las vacaciones de primavera?

			—Sí, la misma, colega.

			—Ah. —Se encogió de hombros y volvió a fijar la vista en sus cartas—. Era maja. Hizo una ensalada de patatas que estaba muy rica.

			Papá tiró una carta. Brad tiró la siguiente y gritó: «¡Uno!», y papá le hizo una broma sobre la cantidad de trampas que habría hecho. Vi todo esto mientras intentaba coger una de mis cartas antes de que Brad me pegara otra patada bajo la mesa.

			¿En serio?

			¿Esta no era la primera cita que tenía?

			¿Y yo me acababa de enterar?

			¿Cuánto tiempo llevaban, exactamente, si Brad ya la había conocido? En las vacaciones de primavera, yo me fui con Lee a recorrer el país de costa a costa y paramos en Boston para estar con Noah un par de días. ¿Cómo iba a saber lo que me perdía por no ir a un aburrido pícnic de empresa? ¿Llevaban saliendo todo este tiempo o había sido algo más reciente? ¿Brad no se enteraba de lo que estaba pasando o le daba igual?

			¿Me estaba preocupando demasiado?

			Unos segundos después, mi hermano ganó la partida. Se puso en pie de un salto para hacer un baile de la victoria, mientras papá lo felicitaba y recogía las cartas para volver a barajarlas.

			—¿Otra partida?

			—¡Pues claro! —A Brad no había que convencerlo.

			—Yo no. Tengo... cosas que hacer.

			Papá puso un gesto de preocupación y me miró por encima de las gafas. Yo reprimí un suspiro; no quería comportarme de forma rara por lo de la cita, pero parecía que ya lo había hecho, si no, él no estaría mirándome así.

			O eso o parecía tan cansada como realmente me sentía. Había sido un día movidito. Demasiado. Quería acurrucarme en la cama y fingir que no había pasado nada. En ese momento no podía gestionar todo esto.

			—¿Estás bien, colega?

			—Sí, sí. Es solo... el asunto este de la universidad, ya sabes. El lunes tengo que llamar a Berkeley. —Le eché una rápida mirada a Brad, sin querer decir mucho por si se le escapaba algo delante de Lee antes de que yo se lo contara. Hice un esfuerzo por sonreír y mantener un tono animado al añadir—: Y prometo que volveré con tiempo de sobra para que tú te vayas a tu cita con la adorable Linda. Y, por supuesto, tiene toque de queda, caballero.

			Él se relajó y me sonrió.

			—Gracias, Elle.

			—De nada.

			En cuanto hice la oferta, lo lamenté.

			No era que pensara que papá no debía tener citas. Había pasado mucho tiempo desde la muerte de mamá, y no era que él no mereciese ser feliz, era solo que... Bueno, él había sido padre soltero todo este tiempo. Se suponía que no salía con nadie... aunque, evidentemente, sí que lo había hecho, simplemente no nos lo había contado.

			Me mordí la lengua y pensé que lo de tener citas en secreto se llevaba bastante en la familia.

			 

			 

			—Mira —dije más tarde, mientras estaba al teléfono con Levi, tras haberlo puesto al corriente de todo el asunto—, puedo entender que no dijera nada. Quizá tenía miedo de cómo reaccionaríamos o pensara que nos iba a molestar, o no quería decir nada para que no pensáramos que la cosa iba muy en serio y nos encariñásemos con una mujer y luego lo dejaran, pero, bueno, ¿qué pasa si Linda es especial para él y la cosa sí que va en serio?

			—Elle —contestó él—, por decirlo en las inmortales palabras de Taylor Swift, necesitas...

			—Ni se te ocurra. Estoy muy tranquila, ¿vale? Estoy tranquila. Es solo que me parece un poco raro, nada más. ¿A ti no te lo parece?

			Él se encogió de hombros. Esa noche tenía turno en el 7-Eleven en el que trabajaba, pero en ese momento estaba en el descanso y hablaba conmigo por videollamada desde la trastienda. Yo interrumpía muchos de sus descansos, pero..., bueno, éramos amigos, ¿no?

			Después de Lee, Levi era mi mejor amigo. Se había mudado a la ciudad el año anterior, y, como era vecino de nuestro amigo Cam, se había unido al grupo. Como el último año Lee se había apuntado al equipo de fútbol y seguía con Rachel, y Noah estaba en la otra punta del país, yo me había sentido un poco sola. Levi y yo nos habíamos hecho bastante amigos; hasta me había contado lo de la exnovia que le había roto el corazón y lo del cáncer de su padre, que estaba en remisión, cosas que había tardado meses en confesarles a los chicos.

			(Quizá nos habíamos vuelto..., no sé, un poco demasiado amigos.)

			No debería ser raro que lo llamara tanto cuando estaba en el trabajo. Aunque en mi defensa diré que empezó él: decía que cuando estaba trabajando le resultaba más fácil eso que hablar por mensajes de texto.

			No debería ser raro, pero probablemente lo fuera... un poco. Hablando objetivamente. O sea, por lo de que lo había besado en Acción de Gracias y él había dejado claro que yo le gustaba.

			Pero eso era agua pasada. Éramos amigos. Levi lo sabía.

			Noah también, lo cual era igual de importante.

			No, definitivamente no era raro para nada que yo lo estuviese llamando para despotricar sobre el tema de las citas de mi padre.

			—Entiendo que se te haga un poco raro —dijo Levi, siempre tan diplomático. Puse los ojos en blanco—. Pero, a ver, Elle, tampoco puede parecerte tan raro, ¿no?

			—Ya, pero es que estoy...

			Sorprendida de que no me lo contara antes. Sorprendida de que esa no fuera su primera cita con Linda. Sorprendida de que tuviese citas, en general.

			—No es malo que me parezca raro, ¿no?

			—Supongo que no. Pero oye, Elle, intenta verlo como algo bueno, ¿sabes? Es obvio que hace feliz a tu padre, si no, él no os habría hablado de ella. Y, teniendo en cuenta que el año que viene te vas a la universidad, a lo mejor
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